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P~o1 casa del Pueblo [ontra ra IDflrelft IBitiltft 
Con permi.so· de los que infaliblemente ven acercarse la hora de la muer

te de nuestra Casa vamos a dedírnr nuestra atencíón hoy a ·lo'
1 
que hace tiem

po ha sido y sigue siend<:}, la ilusión sub.Iim.e y la pr.eocupación constante de 

Se ye en la biología qctu'al d.e todos 
los, pueblos una desazón clara ' y en
conada. Es la de avanzar cuanto an-· los trabajadores uncido~ bajo la bandera de la U. G .. T. ep toda España y por 

consiguiente en Agu.ilas. \ · · . ¡ 1 
, tes, 1\ costa de todo, aun de las esen-

La asamblea mag,na de hace un mes próximamente de la Casa del Pueblo cías más sagradas. , Unos, las. dere(.de la r Casa del Pueblo) en donde .se dió. señales patentes y definitiv,as del a·n- chas e!eenque el ava qce está en sus , helo que embarga a los trábajadores aguileños, hd dado.muestras de vida y dºd 1 d ¡ acti.Vidad en la celebrad.a este domingo pé!sado. Gran contento para todos. ,Programas come 1 os,, . Y os · .é ª NuestTa ilÚsión quimérica está gestándose ·· ya. Está tomando cuerpo, otra orilla confían en 10 mismo. Aquel 
b d · d d d L clásieo pfincipio liberal de' que el aun9ue por oca e n~~stros\ enemigos n_os estamos q~e an -~ en cua ro. o sentimos por la decepcton que van a sufrir ante su eqmvocacion. mundo ha de marchar lenta1pente y 

Los trabajadores aguffeños van a demostrar una vez más que hacen sin ·saltos ya casi se ha olvidado. Tucuanto. se proponen. Lo tienen comprobado y ah0ra van a rubricar el dote v.o su virtud y la cumplió, no muy ceque les envuelve él corazón y· el amor a la causa de todos. No es que parará losa mente por ci~rto, y del abuso se 
ahí la cosa. Los trabajadores tenemos.muchos fines que cumplir con las ge · seco. El Jibera·Hsmo ha sido, no en su 
neraciones venideras, porque nuestro propósito es legarles mucha menos Iñí- teoría, ·más sí en Ja práctica de todos 
s.eria que a nosotros nos legarori nuestros antepasados. los países, una bast'ardía y un ejem-

Hoy la cuestión ·estriba en la construcción de una Casa del Pueblo; pero plo dañoso. Se tomó, a última hora, °:1!ª casa cuyos cimien_tos superen por su solidez a cualquier,, otra particular. y nuestros días, los que estamos viy d~cimos que superen porque superarán .porque ~esta o'b:r.a. s.erá~msJ~.e4á. ····viem:h:,;-lo "'t! c1·edHa n~ C-Oi!IU'u'l'Ta ntane
con el galardón más honroso qµe puede c;iportar el hombre a toda empresa; ra de conservar el poder de los en
será amasada con 1 sudor de todos los trabajador.es que quieren dignlf4car cumbrados y de despreciar las ansias 
su man~ra de ser. ¿S~crificio? Mucho. ¿Ilusión? Más. Por consiguiente., como de los h!lmil,des. Se pued~ decir, sin 
la ilusión supefa al sacrificio, la Casa del Pueblo será una realidad. ningún-ri-esgo, que la d'emocracia bur-

l.Qué demuestra una Casa del Pueblo propiedad de .los que solamente se guesa · se implantó con un ánimo 
desenvuelve en(re miseria? Pues, en primer lugar, significa la virilidad de la cohibido y réceloso . Se temía que, de 
revolución en marcha; después, el esfuerzo supremo de los que no tienen un IIJOmento a otro, el instr1rmento de 
nad.a y aspiran a_ tener algo; y, sobre todo, demostrar palpablemente, sin so- selección política pasara totalmente a 
fismas, ni oquedad, que el cooperativismo es función redentora de todo tra- manos de Jos obreros. EI sufragio 
bajado.r; que c'on el cooperqtivis'mo, que es la acción de todo trabajador cons- -universal es el testimonio más vivo 
ciente, se 1consigue, aunque paulatinamente, todo aquello que se propone. de lo que venimos escribiepdo. Se tu-

La obra ya e_stá en marchá. La Comisión primitiva emitió el domingo su vo muchos escrúpulos ·y .se empeña
dictame!l con tal acierto, que no ha sido enmendado ni el más pequeño deta- ron agrias polémicas en torno a si fü;. Gran ·acievto también en la elección po.r parte de la asamblea. Comisión_ debfan ·o no votar el ciudadano indí
y asambleístas estamos ,de enhorabuena. Unos y otros no hemos tenido que gente, el ignorante, 1 y la clase popu
rectíf.icar. lar. Las aristarquias gobernantes, res-En el dictamen se ha fijado un máximun de tiempo para empr.ender lo · paldadas en no sabemos cuales espe
que se llama obra, que, a nuestro enteqder, creem~s va a ser excesivo. Sabe- ciosos argumentos, . desdeñaban y 
mos, y por ellq no combatimos este puntó, que son muchds los sacrificios que exilaban de la vida civil a los súbilitos 
pesan sobre los trabajado·res, aguileños~ que se cobijan bajo la bandera de la inferiores .-.iEn 1878, pbt fin, Bisma.rk . 
U~ G. T., pero es tal la impresión de alegría que recogimos en esfa última tuvo que rendirse al ímpetu pToletatio 
asamble·a que no tenemos inconveniente en asegurar y decirlo puplícamente que comenz~ba a asediar las antiguas 
qu,e en ese pldzo. no sólo· se habrá recogido· el dinero para comenzar las fortalezas medievales. Y concedió la 
obras sino que nuestra nueva Casa será una realidad. franquida elector.al, a regañadientes, 

Entusiasmo hemos dicho que sobra. Sacrificios de esta ·indole no le due- c0mo un mal menor. Su audacia, la len a los trabajadores aguileños. Así es que tal vez antes de lo que pensemos audacia -feudal, qu{'remos decir, va d.e nosotros, nuestra nueva Casa, la Casa de los que aspiran a redimirse sin al-garadas, ni quitar vidas ajenas, sino quitándonosla nosotros mismos para ,le. acuerdo con la zozobra que experi-garla a los que nos sucedan, esa Casa del Pueblo, répetimos, lucirá la enséña' mentan sus previlegios. Nunca, s,e del trabajo, antorcha de prosperidad y fraternid~d . , mueven a instancias sanas de su pvo-
¿Alentar a los trabajadores' para no desmay.ar? En todo mo.mento. ~or pía iniciativa. 

nue-stra pa.rte no cesaremos, aun a sabiendas de que no hace faltá. Es tal el Pero eI'liberalísmo, como tal, tuvo 
entusiasmo y la aspiración de todos en recrearn,os en nuestro mismo esfuer- su función hisJórica en lo · económico 
zo, es tanta el ansia que anida en los trabajadores aguileños por tener un es- . y en lo social. De úna parte, rompió 
pejo. donde mirar su obra y que 'la miren ·los demás para que sirv<a de ejem- las ataduras que hacían imposible el 
plo, y es tanta la constancia que se ha puesfo hasta hoy en todo aquello que desa·rrollo de las· fuentes de riqueza, 
ha sido iniciador por nuestra Casa, que no dudamos lo más mínimo que la y, de 0tra, partió los estrechos mol
r.ealización de la nueva Casa del Pueblo, en un plazv inferior al que la Comí- des en que se encuadra.ba la vida so . ' sión ha fijado como ~áxímun para recuperar el dinero, sea un cuerpo vivo cial. Más una vez consegui<los sus 
que preste calor a teldas las organizaciones aguileñas. \ objetivos se replegó. De revoluciona-

La confianza mata al homl:>re-dice el refrán. A 110sotros ~st.a confianza río pasó a conservador. En la revolu
lejos de matarnos vivifica nuestro espíritu de lucha. Tenemos la seguridad ción francesa, a toda pºrisa, en la carta 
que desde el domingo ' pasado toda mira de los trabajadores aguileños orga- constitucional de sus derechos, hizo 
nizad,os estará puesta en esta empresa que té\nto nos ha de honr~r a todos. constar el respeto a lo quet en ade· 

\ 

lante, sería el nervfo de so' vida. e La 
propiedad es sagrada e inviolable», y 
.a seguidas se convirtió . en la guardí,a 
del ·capitalísmo. 1 

El cinturón de defensa que tiene la 
burguesía es· sólido y bien cimentado;· 
más no es difícil de asaltar. Cañones 
y bayonetas .r0doan su baluar.te, y en 
estos moment0s, angustiada, empa
vorecida como sí su defensa fuera 

·po.ca , requiere .el concurso de liistrio
nes_:_Mússoline, Hitler, ¿qué más 
da?- para asirse . ferozmente a sus 
egoísmos. El antecedwte queda ahí, 
bien_ claro, a la vista de todos. Es 
ella, ,la plutocracia, la que se coloca 
fuera de la l~y. El golpe de Estado e'n 
Italia, la ascensión nazi en Alemania 
de idéntico .linaje, por más que se 
quiera disimular, patentizan !)U deser
ción de la democracia. Los resortes 
k gntesya i1fada v-alen y se propT1g·rrn, 
descarada y cínicamente, la fuerza. 

Aquí inism,o, en España, a pesar 
de la tímida revolución que se ha 
operado ·sobre el cuei:po nacional; en 
vista de ·ella y para desd-ibujarla, se 
ha querido ·acudir a la misma rece-J 
ta. Vano emp'2'ño. El afán ha quedado 
estr1;mgulado antes de nacer por una 
declaración del Par~íd0 Socialista y . 
de los partidos republicanos de iz
quierdas. 

No nos e~gañemos inocentemente, 
sin, embargo, que el enemigo más te
mible-terpible por taimado-no está 
solamente en ese fascismo nonnato; 
y sí en otras tieadas 1con etiquetas r~
publicanas. La misma obstruoción ya 
es un síntoma, bien revelador, aunque 
para justifkarla se eche mano de 
cualquier pretexto. No. Es fascismo 
también. , , . · 1 

Nuestra Ejecutiva se ha reunido y, 
i'ltendída la curiosidad con que se es
pía su decla?aci0n, ésta ha de ser in
teresante sin duda. «El SociaJista», 
igualmente, la semana p.asada .termí

. naba.así: •Sí se consuma la muerte 
del Parlamento, ¿qué nos toca ha
cer?». Y contestaba: «Cumplir siem
pre, en todo instante, coa nuestro. de-
ber»: , ..._ · 

.Eso mismo conviene recor.dar hoy, 
y aún más, tocar a rebat.o y decir que 
no tenemos que esperar a que agoni-

. ce la labor de la Cámara. Ahora, 
ahora mistrto,-por algo estas líneas 
van firm ~das por un jóven-co'nvie
ne ponernos en píe. · No es histerismo 
~blando sino deseos de vencer. ¿De
mocracia, No? Tan conformes. Vamos 
a vernos en ·medie de la lucha y a 
fiar a ella el resultado. ¡Alerta, _cama· 
radas!. 

ANTONI<) CHAZARRA OALLU(P ' 
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